
LAS	BIENAVENTURANZAS	DEL	SIGLO	XXI	
Bienaventurados los que huyen de sus países a causa de la guerra, persecución 
política y el hambre debido a la ambición de los poderosos. 
Bienaventurados los voluntarios, samaritanos de este mundo, que salen de su 
comodidad e incluso de su país para acoger, sanar y dar de comer a tantos 
necesitados y maltratados  porque ellos son obreros de la misericordia y Amor de 
Dios. 
Bienaventurados los que cuidan la tierra, la respetan y la conservan reciclando 
residuos, favoreciendo una atmósfera limpia para beneficio de generaciones 
venideras. 
Bienaventurados los que cumplen las obligaciones fiscales sin poner excusas, 
porque favorecen el bien común y los que no ponen su corazón en el dinero fácil, a 
pesar de ver que muchos lo alcanzan sin esfuerzo y con engaño. 
Bienaventurados los comprensivos, los que se ponen en el lugar del otro y sin tener 
en cuenta su apariencia o aspecto físico miran en su interior y escuchan sus 
problemas, porque ellos tocarán el corazón de Dios. 
Bienaventurados los que no cuentan en nuestra sociedad, los ignorados, los 
invisibles, los que la sociedad desprecia por su “coste” (ancianos, enfermos, 
parados, trabajadoras embarazadas), porque todos son Hijos de Dios. 
Bienaventurados los tolerantes, los que no hacen bandera de su ideología. 
Bienaventurados los que saben escuchar a Dios y llevar su mensaje a la práctica. 
Bienaventurados los que alcanzan la sabiduría, porque serán mensajeros de Dios. 
Bienaventurados los que no son esclavos de las ideologías, de los mitos, de los 
medios de comunicación, de las modas, porque ellos serán libres en su corazón. 
Bienaventurados los que abrumados por los adelantos técnicos, siguen valorando 
el cariño y la atención de las personas, las escuchan y las miman. 
Bienaventurados los que a pesar de vivir en un mundo que va perdiendo sus 
valores, siguen dando valor a la palabra dada y al compromiso de fidelidad. 
Bienaventurados los que en esta crítica situación de la historia, creen en la 
Misericordia de Dios, porque su vida será colmada de gozo y paz. 
Bienaventurados los que luchan por conseguir la unión de las religiones 
monoteístas. 
Bienaventurados los que luchan por conseguir la paz. 
Bienaventurados los que son jóvenes porque tienen mucho trabajo por delante para 
mejorar la sociedad. 
Bienaventurados los que son capaces de pararse en su vida y reflexionar. 
Bienaventurados los que levantan la cabeza y le dicen “buenos días” al otro. 
Bienaventurados los que salen de sí mismos y se encuentran con el otro.  


